
Es muy claro y lo podemos comprobar con 

frecuencia a nuestro alrededor o en nuestro 

propio yo: ningún hombre escapa a algún 

tipo de servidumbre. Unos se postran delan-

te del dinero; otros adoran el poder; otros, 

la relativa tranquilidad del escepticismo; 

otros descubren en la sensualidad su bece-

rro de oro. Y lo mismo ocurre con las cosas 

nobles. Nos afanamos en un trabajo, en 

una empresa de proporciones más o menos 

grandes, en el cumplimiento de una labor 

científica, artística, literaria, espiritual. Si se 

pone empeño, si existe verdadera pasión, 

el que se entrega vive esclavo, se dedica 

gozosamente al servicio de la finalidad de 

su tarea.

¿De dónde nos viene esta libertad? De Cristo, 

Señor Nuestro. Ésta es la libertad con la que 

Él nos ha redimido. Por eso enseña: si el Hijo 

os alcanza la libertad, seréis verdaderamente 

libres. Los cristianos no tenemos que pedir 

prestado a nadie el verdadero sentido de este 

don, porque la única libertad que salva al 

hombre es cristiana.

Me gusta hablar de aventura de la libertad, 

porque así se desenvuelve vuestra vida y la 

mía. Libremente –como hijos, insisto, no 

como esclavos–, seguimos el sendero que el 

Señor ha señalado para cada uno de noso-

tros. Saboreamos esta soltura de movimientos 

como un regalo de Dios.

Dios hizo al hombre desde el principio y lo 

dejó en manos de su libre albedrío (Si 15, 

14). Esto no sucedería si no tuviese libre 

elección. Somos responsables ante Dios de 

todas las acciones que realizamos libremente. 

No caben aquí anonimatos; el hombre se 
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Ningún hombre escapa a 
algún tipo de servidumbre, 
sea el dinero, el trabajo o 
el poder.
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Libertad y compromiso
Dedicar nuestra libertad al Señor nos libra de las cadenas a las cosas 
sin importancia
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No te sientas triste o 
impotente por verme 
como me ves. Dame tu 
corazón, compréndeme 
y apóyame como lo hice 
cuando empezaste a vivir.

Cuando nos decidimos 
a contestar al Señor: 
mi libertad para ti, nos 
encontramos liberados 
de todas las cadenas que 
nos habían atado a cosas 
sin importancia.

El día que esté viejo y ya no sea el mismo, ten 

paciencia y compréndeme. Cuando derrame 

comida sobre mi camisa y olvide cómo atarme 

mis zapatos, recuerda las horas que pasé ense-

ñándote a hacer las mismas cosas. 

Si cuando conversas conmigo, repito y repito 

las mismas palabras que sabes de sobra como 

terminan, no me interrumpas y escúchame. 

Cuando eras pequeño, para que te durmieras 

tuve que contarte miles de veces el mismo 

cuento hasta que cerrabas los ojitos. 

Cuando me veas inútil e ignorante frente a 

todas las cosas tecnológicas que ya no podré 

entender, te suplico que me des todo el 

tiempo que sea necesario para no lastimarme 

con tu sonrisa burlona. Acuérdate que yo fui 

quien te enseñó tantas cosas. Comer, vestirte 

y tu educación para enfrentar la vida tan bien 

como lo haces, son producto de mi esfuerzo y 

perseverancia por ti. 

Cuando en algún momento, mientras habla-

mos, me llegue a olvidar de qué estamos 

hablando, dame todo el tiempo que sea nece-

sario hasta que yo recuerde, y si no puedo 

hacerlo, no te burles de mí; tal vez no era 

importante lo que hablaba y me conforme con 

que me escuches en ese momento. 

Si alguna vez ya no quiero comer, no me 

insistas. Sé cuánto puedo y cuánto no debo. 

También comprende que con el tiempo ya 

no tengo dientes para morder ni gusto para 

sentir. Cuando me fallen mis piernas por 

estar cansadas para andar, dame tu mano 

tierna para apoyarme, como lo hice yo cuan-

do comenzaste a caminar con tus débiles 

piernas. 

encuentra frente a su Señor, y en su voluntad 

está resolverse a vivir como amigo o como ene-

migo. Así empieza el camino de la lucha interior, 

que es empresa para toda la vida, porque mien-

tras dura nuestro paso por la tierra ninguno ha 

alcanzado la plenitud de su libertad. Nuestra fe 

cristiana, además, nos lleva a asegurar a todos 

un clima de libertad, comenzando por alejar 

cualquier tipo de engañosas coacciones en la 

presentación de la fe. 

El Amor de Dios marca el camino de la verdad, 

de la justicia, del bien. Cuando nos decidimos 

a contestar al Señor: mi libertad para ti, nos 

encontramos liberados de todas las cadenas 

que nos habían atado a cosas sin importancia, 

a preocupaciones ridículas, a ambiciones mez-

quinas. Y la libertad –tesoro incalculable, perla 

maravillosa que sería triste arrojar a las bestias– 

se emplea entera en aprender a hacer el bien.

San Josemaría Escrivá,

en la homilía La libertad don de Dios

Cuando sea viejo 
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El debate sobre la existencia de Dios constituye 

una de las disputas más ásperas y duraderas 

de la historia de la filosofía. Durante más de 

cinco décadas, el filósofo inglés Antony Flew, 

uno de los más vehementes ateos del mundo, 

escribió libros y debatió con conocidos pen-

sadores creyentes. Algunos de sus debates 

tuvieron audiencias multitudinarias. Pero en el 

último, celebrado en la Universidad de Nueva 

York en 2004, Flew anunció, ante la sorpresa 

de todos, que ahora aceptaba la existencia de 

Dios. Aunque se considera deísta –sin haber 

abrazado ninguna religión en particular–, dice 

sentirse especialmente impresionado por el 

testimonio del cristianismo.

En su libro "There Is a God: How the World’s 

Most Notorious Atheist Changes His Mind" 

(Harper One, Nueva York, 2007), Flew no sólo 

desarrolla sus propios argumentos sobre la 

existencia de Dios, sino que argumenta frente 

a los puntos de vista de importantes científicos 

y filósofos acerca de la cuestión de Dios.

De la mano de la ciencia

¿Por qué ha cambiado Flew su parecer? La 

principal razón, dice, nace de las recientes 

investigaciones científicas sobre el origen de 

la vida que, según explica Flew, muestran la 

existencia de una “inteligencia creadora”. 

Como dijo en el simposio de 2004, su cambio 

de postura fue debido «casi enteramente a 

las investigaciones sobre el ADN: lo que creo 

que el ADN ha demostrado, debido a la increí-

ble complejidad de los mecanismos que son 

necesarios para generar vida, es que tiene que 

haber participado una inteligencia superior 

en el funcionamiento unitario de elementos 

extraordinariamente diferentes entre sí. Es 

la enorme complejidad del gran número de 

elementos que participan en este proceso y la 

enorme sutileza de los modos que hacen posi-

ble que trabajen juntos. Esa gran complejidad 

de los mecanismos que se dan en el origen de 

la vida es lo que me llevó a pensar en la parti-

cipación de una inteligencia».

Atención a la naturaleza

Flew rechaza la teoría de Richard Dawkins de 

que el llamado “gen egoísta” es el responsable 

de la vida humana, algo que califica de «ejer-

cicio supremo de mixtificación popular… los 

Del ADN a Dios
El ateo más férreo cambia de opinión

Siempre quise lo mejor para ti y he preparado 

los caminos que has debido recorrer. Piensa 

entonces que con el paso que me adelanto a 

dar estaré construyendo para ti otra ruta en 

otro tiempo, pero siempre contigo. 

No te sientas triste o impotente por verme 

como me ves. Dame tu corazón, compréndeme 

y apóyame como lo hice cuando empezaste a 

vivir. De la misma manera como te he acompa-

ñado en tu sendero, te ruego me acompañes a 

terminar el mío. Dame amor y paciencia, que 

te devolveré gratitud y sonrisas con el inmenso 

amor que tengo por ti.

Interrogantes.net

¿Por qué ha cambiado 
Flew su parecer? La 
principal razón, dice, 
nace de las recientes 
investigaciones 
científicas sobre el 
origen de la vida que, 
según explica Flew, 
muestran la existencia 
de una “inteligencia 
creadora”.
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Madrid
Santa Misa:
• De lunes a viernes, a las 13:30
• Sábados, a las 8:00

Confesiones:
todos los días: 
15 minutos antes de la Santa Misa
De 15:30 a 16:00
SÁBADOS: 
De 7:40 a 7:55
SIEMPRE:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Retiros Mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes en 
Programas de Perfeccionamiento, personal no 
docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•	 Lunes, 11 (14:30 a 16:00)
•	Jueves, 21 (14:30 a 16:00)
Para Antiguos Alumnos del IESE
•	Jueves, 14 (19:45 a 21:15)
	 Lugar: Balbina Valverde, 11

Mujeres
•	Miércoles, 20 (14:30 a 15:30)

	 Clases de Formación Doctrinal:

	 Horario: 14:30
•	Miércoles, 6. Charla Doctrinal
•	Miércoles, 13

Horario Capellanes:
•	 Pelegrín Muñoz
	 Lunes, martes y viernes, de 10:00 a 15:00
•	 Vicente Llorca
	 Lunes a viernes (excepto martes) de 
	 9:00 a 16:00 y sábados de 8:00 a 12:00
•	 Ernesto Juliá
	 Jueves y viernes de 13:00 a 18:00

Barcelona
Santa Misa:
•	7:45, lunes a viernes	 (Campus Sur)
•	12:35, martes y jueves  
	 (Campus Sur, en inglés)
•	13:30, lunes, miércoles y viernes
 	 (Campus Norte)

Confesiones:
TODOS LOS DÍAS:
15 minutos antes de la Santa Misa
Todos los jueves:
durante la Vela al Santísimo
Siempre:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Vela de adoración al Santísimo Sacramento: 
• Jueves, 7, 14, 21 y 28 (de 14:30 a 15:30)

Oratorio del Campus Sur

Mes de María:  
Durante el mes de mayo se cantará el Regina 
Coeli al terminar las misas

Retiros Mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes en 
Programas de Perfeccionamiento, personal no 
docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•	Martes, 12 (19:30 a 21:00, Campus Sur)
•	Martes, 12 (14:30 a 15:45, Campus Sur)
•	Jueves, 14 (19:30 a 21:00, Campus Sur)

Mujeres
•	Miércoles, 20 (14:30 a 15:30, Campus Sur)
•	Jueves, 28 (14:00 a 15:00, Campus Norte)

Horario Capellanes:
• Joan Garcia Llobet
	 Lunes, miércoles y viernes, de 10:30 a 19:00
•	 Domènec Melé
	 Lunes a viernes, de 8:15 a 19:00
	 y a horas convenidas
• Ricardo Peris
	 Lunes a viernes, de 9:00 a 20:00
•	 John Twist
	 Lunes a jueves, de 10:30 a 13:30; 
	 miércoles y jueves, de 17:00 a 19:00 

Actividades mayo’09

Fiestas y celebraciones:
1 San José obrero, 3 San Felipe y Santiago, apóstoles, 13 Nuestra Señora de Fátima, 14 San Matías, apóstol, 15 San Isidro, labrador, 24 La Ascensión del Señor, 
31 Domingo de Pentecostés

* 	Las actividades se realizan en el Oratorio 
del IESE, siempre que no se indique lo 
contrario( (

genes, por supuesto, ni pueden ser egoístas ni no 

egoístas, de igual modo que cualquier otra entidad 

no consciente no puede ni entrar en competencia 

con otra ni hacer elecciones».

Volviendo sobre su itinerario intelectual, señala: 

«Ahora creo que el universo fue fundado por una 

Inteligencia infinita y que las intrincadas leyes del 

universo ponen de manifiesto lo que los científicos 

han llamado la Mente de Dios. Creo que la vida y la 

reproducción se originaron en una fuente divina.

¿Por qué sostengo esto, después de haber defen-

dido el ateísmo durante más de medio siglo? La 

sencilla respuesta es que ésa es la imagen del 

mundo, tal como yo la veo, que emerge de la cien-

cia moderna. La ciencia destaca tres dimensiones 

de la naturaleza que apuntan a Dios. La primera 

es el hecho de que la naturaleza obedece leyes. 

La segunda, la existencia de la vida, organizada de 

manera inteligente y dotada de propósito, que se 

originó a partir de la materia. La tercera es la mera 

existencia de la naturaleza. 

Pero en este recorrido no me ha guiado solamente 

la ciencia. También me ayudó el estudio renovado 

de los argumentos filosóficos clásicos… 

Mi salida del ateísmo no fue provocada por ningún 

fenómeno nuevo ni por un argumento particular. 

En realidad, en las dos últimas décadas todo el 

marco de mi pensamiento se ha trastocado. Esto 

fue consecuencia de mi permanente valoración 

de las pruebas de la naturaleza. Cuando final-

mente reconocí la existencia de Dios no fue por 

un cambio de paradigma, porque mi paradigma 

permanece».

Aceprensa


